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ecientemente el gobierno ecuatoriano anunció la 
inscripción en el Registro Nacional de Asociación 
Público-Privadas (APP) de dos grandes proyectos 
hidroeléctricos, Cardenillo (595,60 MW) y Santiago (2400 

MW). Este anuncio se da en medio de una crisis energética 
estructural derivada de prolongados periodos de sequía y una alta 
dependencia de la generación hidroeléctrica -cerca del 90% de la 
generación nacional. Pero, ¿cómo llegamos a esto?, ¿qué 
lecciones nos deja el pasado? y ¿por qué importa hablar de China 
en este momento? Vamos desde el principio.

China y el auge hidroeléctrico en América Latina

En las últimas décadas el mundo en desarrollo ha vivido un boom de construcción 
de infraestructuras hidroeléctricas en gran parte impulsado por la llegada de 
empresas constructoras y financistas chinas. En América Latina, proyectos como 
Ivirizu en Bolivia, el complejo hidroeléctrico en el río Santa Cruz en Argentina o la 
hidroeléctrica Rucalhue son reflejo de esta expansión. Ecuador es probablemente el 
caso más emblemático: en menos de una década se construyeron 7 hidroeléctricas 
con participación china. 

Mientras en una primera etapa los inversionistas chinos actuaron principalmente 
como contratistas de obras públicas, generalmente bajo modalidades de ingeniería, 
adquisiciones y construcción (EPC), más recientemente, están interesados en 
incursionar como inversionistas para construir, operar y transferir (BOT). Bajo esta 
modalidad se combinan recursos públicos y privados y la empresa inversionista 

financia, diseña, construye y opera la infraestructura a cambio de derechos de 
operación durante un período de tiempo. Esto ha abierto la puerta para que las 
empresas chinas incursionen cada vez más en toda la cadena de suministro 
eléctrico, en compás con su estrategia de “Interconexión Energética Global” que 
promueve el gobierno chino desde 2015. Entre 2017 y 2021, el 71% de las empresas 
adquiridas total o parcialmente por China en la región fueron del sector eléctrico con 
inversiones aproximadas de US$44.400 millones. Por ejemplo, en 2017, State Grid 
Corporation compró en Brasil el 55% de la Companhia Paulista de Força e Luz -la 
mayor inversión individual de China en el último decenio-. Además, China ha 
adquirido posiciones dominantes en el segmento de distribución. En Chile, su 
participación de mercado alcanza el 57%; en Perú, ya controla el 100% de Lima 
Metropolitana. Esta situación ha motivado un debate público sobre los potenciales 
efectos del control de China de un sector estratégico clave para las economías y la 
seguridad nacional.

Coca Codo Sinclair: aprender lecciones y no repetir errores

La hidroeléctrica Coca Codo Sinclair (CCS) es la más grande del Ecuador y símbolo 
de problemas estructurales, técnicos y socioambientales que ejemplifican todo lo 
que no se debe hacer al planificar y construir una hidroeléctrica. Financiada por el 
Eximbank de China y construida con un contrato EPC por la empresa Sinohydro, la 
hidroeléctrica lleva operando más de 8 años, no ha sido oficialmente recibida por el 
gobierno ecuatoriano, y sus polémicas siguen levantando la atención de los titulares 
nacionales e internacionales. Hoy, CCS ilustra los errores a no repetir en próximos 
proyectos con inversión china, incluyendo la consideración de los riesgos que la 
crisis climática plantea para este tipo de infraestructuras.

Desde su diseño, el proyecto careció de estudios de impacto ambiental actualizados 
y no consideró integralmente los riesgos geológicos e hídricos de la cuenca del Río 
Coca. A pesar de estos hechos, el Eximbank de China aprobó el crédito y Sinohydro 
se lanzó a construir una hidroeléctrica del doble de la capacidad sugerida, en las 
faldas de un volcán activo, a pocos kilómetros de una de las cascadas más altas del 
Ecuador, en un río conocido por ser una máquina de sedimentos y riesgos erosivos. 
Según Carolina Bernal, geóloga experta en hidro sedimentación, fue una “tormenta 
perfecta” que auguraba una infraestructura “destinada a desaparecer” en medio de 
problemas estructurales, riesgos geológicos y vulnerabilidad climática.

Durante su construcción, hubo rediseños, contratos complementarios, retrasos y 
sobrecostos, todos envueltos en casos de corrupción que involucran a funcionarios 
ecuatorianos y chinos. Mientras avanzaban las obras se detectaron miles de 
defectos y grietas en el sistema de distribución de agua, atribuibles al uso de 
materiales de baja calidad por parte de la empresa china. Esto llevó en 2017 a un 
litigio jurídico entre Celec y Sinohydro en arbitraje internacional, sin solución hasta la 
fecha.

Una vez la central entró en operación, los peores temores de aquellos que habían 
advertido los riesgos se hicieron realidad.  Uno de los mayores desafíos es la erosión 
regresiva del río. Los grandes socavones han destruido importante infraestructura 

vía, oleoductos y amenaza con alcanzar la obra de captación de la central, poniendo en 
jaque la operación de la central. La erosión también está afectando las tierras y casas de 
los pobladores y algunos expertos estiman que el pueblo de San Luis podría incluso 
desaparecer en cinco años.

Más hidroeléctricas ¿es la solución a la transición energética?

Tomando en cuenta la alteración de  los patrones hidrológicos en todo el mundo en el 
contexto actual de crisis climática, la viabilidad y sostenibilidad de las grandes 
hidroeléctricas están siendo ampliamente cuestionadas. El aumento de las 
temperaturas, las variaciones en las precipitaciones, la mayor frecuencia y severidad de 
sequías e inundaciones plantean serios desafíos para la operación de las plantas 
hidroeléctricas. Además, los embalses son fuente significativa de metano, inundan 
tierras agrícolas, desplazan comunidades indígenas y rurales, y destruyen los 
ecosistemas fluviales, afectando tanto los medios de vida como la biodiversidad. Estos 
impactos acumulativos provocan degradación a gran escala.

La crisis energética que atraviesa el Ecuador es una prueba clara de esta vulnerabilidad. 
El Plan Maestro de Electricidad de Ecuador 2023-2032 planea incorporar 37 proyectos 
de generación en la próxima década, de los cuales la mitad (19) corresponden a 
hidroeléctricas. Solo los proyectos Cardenillo y las dos fases del proyecto hidroeléctrico 
Santiago aportarían con el 40% de la generación planificada (3000 MW de los 7404 MW 
totales). Esta última, que prevé convertirse en la más grande del país, “podría repetir los 
mismos errores [de Coca Codo Sinclair]”, señala un reciente artículo de Bloomberg. 
Según algunos expertos, los planificadores no están considerando los impactos 
acumulados del embalse ni los riesgos asociados a la ubicación y magnitud del 
proyecto. Varios medios han denunciado además irregularidades en la planificación, 
cambios en los estudios definitivos, y falta de consentimiento previo, libre e informado 
de las comunidades shuar (GK, 2023 y Acción Ecológica, 2022). 

Al entrar estos proyectos en la cartera de inversiones APP, las empresas chinas 
seguramente estarán entre las principales interesadas y en una posición privilegiada al 
contar con el apalancamiento financiero de sus bancos. De concretarse los acuerdos, la 
inversionista no solo se adjudicaría la construcción y operación de los proyectos de 
generación eléctrica más grandes del país, sino que también lideraría un nuevo ciclo de 
dependencia hidroeléctrica. Esto dejaría al país en un escenario de extrema 
vulnerabilidad ante escenarios de crisis climática y frenaría las posibilidades de transitar 
hacia un modelo con fuentes de energía eléctrica más sostenibles y resilientes.
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MW). Este anuncio se da en medio de una crisis energética 
estructural derivada de prolongados periodos de sequía y una alta 
dependencia de la generación hidroeléctrica -cerca del 90% de la 
generación nacional. Pero, ¿cómo llegamos a esto?, ¿qué 
lecciones nos deja el pasado? y ¿por qué importa hablar de China 
en este momento? Vamos desde el principio.

China y el auge hidroeléctrico en América Latina

En las últimas décadas el mundo en desarrollo ha vivido un boom de construcción 
de infraestructuras hidroeléctricas en gran parte impulsado por la llegada de 
empresas constructoras y financistas chinas. En América Latina, proyectos como 
Ivirizu en Bolivia, el complejo hidroeléctrico en el río Santa Cruz en Argentina o la 
hidroeléctrica Rucalhue son reflejo de esta expansión. Ecuador es probablemente el 
caso más emblemático: en menos de una década se construyeron 7 hidroeléctricas 
con participación china. 

Mientras en una primera etapa los inversionistas chinos actuaron principalmente 
como contratistas de obras públicas, generalmente bajo modalidades de ingeniería, 
adquisiciones y construcción (EPC), más recientemente, están interesados en 
incursionar como inversionistas para construir, operar y transferir (BOT). Bajo esta 
modalidad se combinan recursos públicos y privados y la empresa inversionista 

financia, diseña, construye y opera la infraestructura a cambio de derechos de 
operación durante un período de tiempo. Esto ha abierto la puerta para que las 
empresas chinas incursionen cada vez más en toda la cadena de suministro 
eléctrico, en compás con su estrategia de “Interconexión Energética Global” que 
promueve el gobierno chino desde 2015. Entre 2017 y 2021, el 71% de las empresas 
adquiridas total o parcialmente por China en la región fueron del sector eléctrico con 
inversiones aproximadas de US$44.400 millones. Por ejemplo, en 2017, State Grid 
Corporation compró en Brasil el 55% de la Companhia Paulista de Força e Luz -la 
mayor inversión individual de China en el último decenio-. Además, China ha 
adquirido posiciones dominantes en el segmento de distribución. En Chile, su 
participación de mercado alcanza el 57%; en Perú, ya controla el 100% de Lima 
Metropolitana. Esta situación ha motivado un debate público sobre los potenciales 
efectos del control de China de un sector estratégico clave para las economías y la 
seguridad nacional.

Coca Codo Sinclair: aprender lecciones y no repetir errores

La hidroeléctrica Coca Codo Sinclair (CCS) es la más grande del Ecuador y símbolo 
de problemas estructurales, técnicos y socioambientales que ejemplifican todo lo 
que no se debe hacer al planificar y construir una hidroeléctrica. Financiada por el 
Eximbank de China y construida con un contrato EPC por la empresa Sinohydro, la 
hidroeléctrica lleva operando más de 8 años, no ha sido oficialmente recibida por el 
gobierno ecuatoriano, y sus polémicas siguen levantando la atención de los titulares 
nacionales e internacionales. Hoy, CCS ilustra los errores a no repetir en próximos 
proyectos con inversión china, incluyendo la consideración de los riesgos que la 
crisis climática plantea para este tipo de infraestructuras.

Desde su diseño, el proyecto careció de estudios de impacto ambiental actualizados 
y no consideró integralmente los riesgos geológicos e hídricos de la cuenca del Río 
Coca. A pesar de estos hechos, el Eximbank de China aprobó el crédito y Sinohydro 
se lanzó a construir una hidroeléctrica del doble de la capacidad sugerida, en las 
faldas de un volcán activo, a pocos kilómetros de una de las cascadas más altas del 
Ecuador, en un río conocido por ser una máquina de sedimentos y riesgos erosivos. 
Según Carolina Bernal, geóloga experta en hidro sedimentación, fue una “tormenta 
perfecta” que auguraba una infraestructura “destinada a desaparecer” en medio de 
problemas estructurales, riesgos geológicos y vulnerabilidad climática.

Durante su construcción, hubo rediseños, contratos complementarios, retrasos y 
sobrecostos, todos envueltos en casos de corrupción que involucran a funcionarios 
ecuatorianos y chinos. Mientras avanzaban las obras se detectaron miles de 
defectos y grietas en el sistema de distribución de agua, atribuibles al uso de 
materiales de baja calidad por parte de la empresa china. Esto llevó en 2017 a 
un litigio jurídico entre Celec y Sinohydro en arbitraje internacional, sin solución 
hasta la fecha.

Una vez la central entró en operación, los peores temores de aquellos que habían 
advertido los riesgos se hicieron realidad.  Uno de los mayores desafíos es la erosión 
regresiva del río. Los grandes socavones han destruido importante infraestructura 

vía, oleoductos y amenaza con alcanzar la obra de captación de la central, poniendo en 
jaque la operación de la central. La erosión también está afectando las tierras y casas de 
los pobladores y algunos expertos estiman que el pueblo de San Luis podría incluso 
desaparecer en cinco años.

Más hidroeléctricas ¿es la solución a la transición energética?

Tomando en cuenta la alteración de  los patrones hidrológicos en todo el mundo en el 
contexto actual de crisis climática, la viabilidad y sostenibilidad de las grandes 
hidroeléctricas están siendo ampliamente cuestionadas. El aumento de las 
temperaturas, las variaciones en las precipitaciones, la mayor frecuencia y severidad de 
sequías e inundaciones plantean serios desafíos para la operación de las plantas 
hidroeléctricas. Además, los embalses son fuente significativa de metano, inundan 
tierras agrícolas, desplazan comunidades indígenas y rurales, y destruyen los 
ecosistemas fluviales, afectando tanto los medios de vida como la biodiversidad. Estos 
impactos acumulativos provocan degradación a gran escala.

La crisis energética que atraviesa el Ecuador es una prueba clara de esta vulnerabilidad. 
El Plan Maestro de Electricidad de Ecuador 2023-2032 planea incorporar 37 proyectos 
de generación en la próxima década, de los cuales la mitad (19) corresponden a 
hidroeléctricas. Solo los proyectos Cardenillo y las dos fases del proyecto hidroeléctrico 
Santiago aportarían con el 40% de la generación planificada (3000 MW de los 7404 MW 
totales). Esta última, que prevé convertirse en la más grande del país, “podría repetir los 
mismos errores [de Coca Codo Sinclair]”, señala un reciente artículo de Bloomberg. 
Según algunos expertos, los planificadores no están considerando los impactos 
acumulados del embalse ni los riesgos asociados a la ubicación y magnitud del 
proyecto. Varios medios han denunciado además irregularidades en la planificación, 
cambios en los estudios definitivos, y falta de consentimiento previo, libre e informado 
de las comunidades shuar (GK, 2023 y Acción Ecológica, 2022). 

Al entrar estos proyectos en la cartera de inversiones APP, las empresas chinas 
seguramente estarán entre las principales interesadas y en una posición privilegiada al 
contar con el apalancamiento financiero de sus bancos. De concretarse los acuerdos, la 
inversionista no solo se adjudicaría la construcción y operación de los proyectos de 
generación eléctrica más grandes del país, sino que también lideraría un nuevo ciclo de 
dependencia hidroeléctrica. Esto dejaría al país en un escenario de extrema 
vulnerabilidad ante escenarios de crisis climática y frenaría las posibilidades de transitar 
hacia un modelo con fuentes de energía eléctrica más sostenibles y resilientes.

NUEVOS PROYECTOS HIDROELÉCTRICOS EN LA MIRA DE CHINA ¿QUÉ NOS ENSEÑA EL PROYECTO COCA CODO SINCLAIR?

https://www.renewable-ei.org/pdfdownload/activities/GEIDCO_191126.pdf
https://latsustentable.org/wp-content/uploads/2024/09/Final-Espanol-A-diez-anos-de-la-iniciativa-de-la-franja-y-de-la-ruta-copia.pdf
https://www.youtube.com/watch?v=H6xTjE2kpNI
https://www.primicias.ec/noticias/economia/china-sinohydro-contrademanda-arbitraje-coca-codo-sinclair/
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Mientras en una primera etapa los inversionistas chinos actuaron principalmente 
como contratistas de obras públicas, generalmente bajo modalidades de ingeniería, 
adquisiciones y construcción (EPC), más recientemente, están interesados en 
incursionar como inversionistas para construir, operar y transferir (BOT). Bajo esta 
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financia, diseña, construye y opera la infraestructura a cambio de derechos de 
operación durante un período de tiempo. Esto ha abierto la puerta para que las 
empresas chinas incursionen cada vez más en toda la cadena de suministro 
eléctrico, en compás con su estrategia de “Interconexión Energética Global” que 
promueve el gobierno chino desde 2015. Entre 2017 y 2021, el 71% de las empresas 
adquiridas total o parcialmente por China en la región fueron del sector eléctrico con 
inversiones aproximadas de US$44.400 millones. Por ejemplo, en 2017, State Grid 
Corporation compró en Brasil el 55% de la Companhia Paulista de Força e Luz -la 
mayor inversión individual de China en el último decenio-. Además, China ha 
adquirido posiciones dominantes en el segmento de distribución. En Chile, su 
participación de mercado alcanza el 57%; en Perú, ya controla el 100% de Lima 
Metropolitana. Esta situación ha motivado un debate público sobre los potenciales 
efectos del control de China de un sector estratégico clave para las economías y la 
seguridad nacional.

Coca Codo Sinclair: aprender lecciones y no repetir errores

La hidroeléctrica Coca Codo Sinclair (CCS) es la más grande del Ecuador y símbolo 
de problemas estructurales, técnicos y socioambientales que ejemplifican todo lo 
que no se debe hacer al planificar y construir una hidroeléctrica. Financiada por el 
Eximbank de China y construida con un contrato EPC por la empresa Sinohydro, la 
hidroeléctrica lleva operando más de 8 años, no ha sido oficialmente recibida por el 
gobierno ecuatoriano, y sus polémicas siguen levantando la atención de los titulares 
nacionales e internacionales. Hoy, CCS ilustra los errores a no repetir en próximos 
proyectos con inversión china, incluyendo la consideración de los riesgos que la 
crisis climática plantea para este tipo de infraestructuras.

Desde su diseño, el proyecto careció de estudios de impacto ambiental actualizados 
y no consideró integralmente los riesgos geológicos e hídricos de la cuenca del Río 
Coca. A pesar de estos hechos, el Eximbank de China aprobó el crédito y Sinohydro 
se lanzó a construir una hidroeléctrica del doble de la capacidad sugerida, en las 
faldas de un volcán activo, a pocos kilómetros de una de las cascadas más altas del 
Ecuador, en un río conocido por ser una máquina de sedimentos y riesgos erosivos. 
Según Carolina Bernal, geóloga experta en hidro sedimentación, fue una “tormenta 
perfecta” que auguraba una infraestructura “destinada a desaparecer” en medio de 
problemas estructurales, riesgos geológicos y vulnerabilidad climática.

Durante su construcción, hubo rediseños, contratos complementarios, retrasos y 
sobrecostos, todos envueltos en casos de corrupción que involucran a funcionarios 
ecuatorianos y chinos. Mientras avanzaban las obras se detectaron miles de 
defectos y grietas en el sistema de distribución de agua, atribuibles al uso de 
materiales de baja calidad por parte de la empresa china. Esto llevó en 2017 a un 
litigio jurídico entre Celec y Sinohydro en arbitraje internacional, sin solución hasta la 
fecha.

Una vez la central entró en operación, los peores temores de aquellos que habían 
advertido los riesgos se hicieron realidad.  Uno de los mayores desafíos es la erosión 
regresiva del río. Los grandes socavones han destruido importante infraestructura 

vía, oleoductos y amenaza con alcanzar la obra de captación de la central, poniendo en 
jaque la operación de la central. La erosión también está afectando las tierras y casas de 
los pobladores y algunos expertos estiman que el pueblo de San Luis podría incluso 
desaparecer en cinco años.

Más hidroeléctricas ¿es la solución a la transición energética?

Tomando en cuenta la alteración de  los patrones hidrológicos en todo el mundo en el 
contexto actual de crisis climática, la viabilidad y sostenibilidad de las grandes 
hidroeléctricas están siendo ampliamente cuestionadas. El aumento de las 
temperaturas, las variaciones en las precipitaciones, la mayor frecuencia y severidad de 
sequías e inundaciones plantean serios desafíos para la operación de las plantas 
hidroeléctricas. Además, los embalses son fuente significativa de metano, inundan 
tierras agrícolas, desplazan comunidades indígenas y rurales, y destruyen los 
ecosistemas fluviales, afectando tanto los medios de vida como la biodiversidad. Estos 
impactos acumulativos provocan degradación a gran escala.

La crisis energética que atraviesa el Ecuador es una prueba clara de esta 
vulnerabilidad. El Plan Maestro de Electricidad de Ecuador 2023-2032 planea 
incorporar 37 proyectos de generación en la próxima década, de los cuales la mitad 
(19) corresponden a hidroeléctricas. Solo los proyectos Cardenillo y las dos fases del 
proyecto hidroeléctrico Santiago aportarían con el 40% de la generación planificada 
(3000 MW de los 7404 MW totales). Esta última, que prevé convertirse en la más 
grande del país, “podría repetir los mismos errores [de Coca Codo Sinclair]”, señala un 
reciente artículo de Bloomberg. Según algunos expertos, los planificadores no están 
considerando los impactos acumulados del embalse ni los riesgos asociados a la 
ubicación y magnitud del proyecto. Varios medios han denunciado además 
irregularidades en la planificación, cambios en los estudios definitivos, y falta de 
consentimiento previo, libre e informado de las comunidades shuar (GK, 2023 y 
Acción Ecológica, 2022). 

Al entrar estos proyectos en la cartera de inversiones APP, las empresas chinas 
seguramente estarán entre las principales interesadas y en una posición privilegiada al 
contar con el apalancamiento financiero de sus bancos. De concretarse los acuerdos, 
la inversionista no solo se adjudicaría la construcción y operación de los proyectos de 
generación eléctrica más grandes del país, sino que también lideraría un nuevo ciclo 
de dependencia hidroeléctrica. Esto dejaría al país en un escenario de extrema 
vulnerabilidad ante escenarios de crisis climática y frenaría las posibilidades de 
transitar hacia un modelo con fuentes de energía eléctrica más sostenibles y 
resilientes.

NUEVOS PROYECTOS HIDROELÉCTRICOS EN LA MIRA DE CHINA ¿QUÉ NOS ENSEÑA EL PROYECTO COCA CODO SINCLAIR?

https://www.bloomberg.com/news/articles/2025-01-09/socavon-amenaza-planta-coca-codo-sinclair-en-ecuador
https://dialogue.earth/es/energia/56368-la-crisis-climatica-y-la-energia-hidroelectrica-en-america-latina/?utm_source=chatgpt.com
https://www.internationalrivers.org/news/10-reasons-why-hydropower-dams-are-a-false-climate-solution/#:~:text=Once%20considered%20a%20renewable%20way,methane%20that%20exacerbates%20climate%20change.
https://drive.google.com/file/d/1CAvX2LfFeaaUJEMNA8NjX1h6wrqi98A1/view
https://www.bloomberg.com/news/articles/2025-01-09/socavon-amenaza-planta-coca-codo-sinclair-en-ecuador
https://gk.city/2023/02/27/demoras-irregularidades-planificacion-la-hidroelectrica-santiago/
https://www.facebook.com/AccionEcologicaEc/videos/hidrosantiago-una-cat%C3%A1strofe-anunciada/318879763508663/



